
Sobre tablas, frenéticamente cae una y otra vez el cuchillo para transformar, en minutos, un pulpo en
montañas de diminutos pedacitos. La escena es sólo una pequeña muestra de la experiencia de asis-
tir al mercado La Nueva Viga, donde diariamente son descargadas cientos de toneladas de peces de

todos tamaños y formas, millones de ostiones y almejas, gigantescas mantarrayas y universos de ca-
marones. En los pasillos, una sinfonía de chiflidos se funde con el aroma a pescado fresco, ambien-
tada por el brillo de platinadas escamas ■ Foto Miguel Tovar                 GASTRONOMÍA/10a
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